


No es la música o el canto una de las disciplinas m~s puestas en pr~ctic;a; por
me/or decil' es quiza la mas olvidada en el hacer escolar. Sin embargo, dentro del
c po la p. dagpgfa, ,Ja música recla a por sf os fi~s ed!\cativQs en los que-
s a una amplitud desarrQflo may l"que en ot (IS actividades.

I anta en nptstras escue s, pr~iso es cOl1fesarlo, es casi nulo, Auedando
l' cid as ma~ de las veces: a póbres man1festaciones faltas del entúS'iasmo que
en elias deberfa pOJ1erse. Los fines educativos del canto son bien conocidos de
todos, pel'o lIegado el momento de pra':ticarlo en la escuela, se le echa en olvido,
perdiendo el maestro laslimosamente un arma poderosa de educación.

Precisa llevar al animo del maestro el convencimiento de esla necesidad Y'de la
importancia del canto en la escuela, y hay que estimularle a su practica.

A unos quiza les falte el convencimiento o afición, ya os les detendra la
creencia de su escasa preparación, musical. 'Clara esta que cuanto mas se sepa
me/or, pera no eS esta el todo: los mas sanos fru tos se obtiel'\en cuando se siente
con entusiasmo lo que se enseiia y se t¡ene fé en un positivo resultado. El maestro
adquiere en su ça l'rera una pequeña preparación musical, todo lo elemental que se
Quiera, pel'o que le basta yaún le sobra. Todo lo que ha de enseñar a los iños es
sencillo y ademas p.uede llegar a aprenderlo hasta sin saber música. Pued.e deçirse
que ha de Oar mas en su entusiasmo que en sus conocimientos.

Por qué hay que nevar
el canto a la escuelCi.

Inflnidad e razones han puesto de ma.niflesto la evidencia de los fines-a que
tiende el canto escolar, desde las ma el'nentales como propias para el desarrollo
corporal, hasta aquellas mas altas qu~ tribuyen a formar la personalidad del
niño.

Asf es cierto que el canto en lo físico de¡:¡arroJla las cuerdas vocales, fi/a su
tensión,. dulcifica el timbre y robustece en general el aparato de la fonac1óri. No es
m'en.os cierto que desarrolla los pulmones obligando con sus profundas inspiracio­
nes a aumentar la capacidad toracica, siendo como ninguna otra gimnasia un mag­
nífico ejercicio. Desarrolla el sentido del ofdo, afinando y mejorando nuestrh apa­
cidad auditiva. Pel'o nol sólo desarrolla los órganos, ~ino que unida a la gimnasia
rftmit:a y a la danza educa al cuerpo, dandole una belleza arm nica ae movimiento,
modificando las rudas y desagradables maneras y postul'as, odelando y espiritua­
Iizando el gesto y la cadencia.

Pel"O el canto ademas, es una actividad creador~. y como a tal despierta 'Una
afición cuyo ¡uego pue~e ser el cenlro de otl"OS actividades, y también se le a·tri­
buyen al canto otras vir.ludes como desarrollar la imaginación y la memória. Pel'o
lo esencial, es que la música es uno de los medios mal? eficaces para desarrollar la
atención. Esos niños' que en la escuela estan casi siempre distrafdos, porque su
capacidad de atención es mfnima, y que tildamos de poco estudiosos, que lIegan a
quedar retrasados siendo una rémora para la marcha de la es'cuela y una pesadilla
para el maeslro porque les fene que pl!dir un esfuerzo que son incapaces de hacer;
pues bien, lIevad a estos ni s al canto y li la música y veréis como es un medio
comó ningún otro para pb s ir. cQrrigiehdo. ¿ '0 habéis visto nunca alg4n pe-

eñ " cuya única eo D~¡n;ién 17,tl:l' de no estar nunca q oU- e



un io in Vo dejario qu.e estai)a haèiendo para acercarse, mirA!' lli que QQli,

r:s.us mlísculQs, tijar su lsta quedarse absorto y q~lieto ... y así largo rll'o? .
sos de anormales esp~ciales se ha recurrido a la música como el úJ;1içp

mêdi encontrado para cultivarIes la i1ten.ción y, como de ninguna otra for~a; se
lran:obtenidó res.ullados esplénslidos. Y es que la música con su desarrolladOl'a
fuerza expr.esiva crea en -eL ser humano emociones tan profundas que nos f3. hy~n
con arrebatadora sugestión, Si e.n anotmales es el único medio encontrado par.a
Qonseguir este -proP6sito, júzguese qué no sera empleando este m.edio para los o¡ros.

Pel'o por. encima de todas estas razones, el canto tiel1e ademas "na misión mM
profunda, y que por si sola la justificaría como primordial entre todas las discipJi­
nas. Se ha di[:IiQ cel calltn es una neaesidad para el espíritu. y cel hombre canta
desde la cuna masta la senectud.. 'ada mas cierJo; el canto es .un alimento e&piri­
rual, un desali()go impres indible y con sus suaves y purils emociones modela la&
cualidades morale~ del individuo. Pero es que hayalgo mas. La edl\cación \l'I de
alender tanto '01 individuo cOmo al ciuqada no, fo'Fmando a aquél para que sea capaz
de cumplj¡' su misi6 cial.

C.uando un,!,ueblo ti~ne caracteríslicas bien definida5- no se atribuyen "éstas a
mèra casualidad. Los pueblos civi1¡zados tienden en su ~deal e,ducalivo a aleanzall
una modalidad que integre el espíritu de su raza. En el conocimienro de nuestro es­
"íritu, p isamel'lte, hemos de basar nuestra civilización, y todos nuestros mayores
esfuèrzo8 han de dirigirse.a este fin, aNft11Zar, progresar procurando for¡"r una "p~r­

sonaJidad que rèSpOJ1tla a riuestra idiO'sincrasia. Si el canto eiS unt\> nect:sidad del
hdmbre de España puede decirse 'que le· es propio, que es genuínamente nuestro.
Como ningún pue'blo ha cantado ~a raza hispanica, y ha creado canto de.una riqu.e
za prbdigiosa, ILen<~s de los mas var.iados matices, que son la admiración ~ el p'~odi­

gia entlle las cosas Que podemo~lucir con miÍS gala y orgullo. J;:I canlb .cumple una
misiGn .social ed~cadora, pero ademas hay que llevar el canto a la e~.Quela, a mrestra
escuela, porque para nosotros es fl,mdamentalmente una necesldad (}16g:i,c~ I)a
base para modelar el spírilu idealista ile nuestra raza.









eyferf- la mas importante asig­
de naturaleza exprtsiva, adetn6s

loma y la importancta de su labor
eSlriba en el adiestraitlÍetltb de I~ 'Visla y
(¡el pulso. Por este motivo siernpf'e hemos
sido parfidarios de practicar el dibujo
como base para la enseñanza de otras
asignaluras desde el mómento que el
alumno ingresa por primera vez en la Es­
cuela. Aquellos garabalos que parecen









Se recuerda al Magisterlo de III provincia que, conforme ha publicada el Bole/ln
Ofidal en su núm. li y casi toda la Prensa. no se puede Il'amitar docume'nlo ~lIguno
que no esté debidamente reintegrada. y que los reintegros se recargan con diez cénti­
mos por cada veinticinco o fracción.

Bn consec encla, laa il)8tllDclas toda deber6n llevar póllza de 1'60 mAs ~60 de
recarro. La cerliftclIcione 15 pfllS. mas 1,20. Loa trlulos, li cénso etc., el quecarr ­
POfldlera mas el recarllO. L~ copin O~, y uf uceaivamente tn m..rfcula8 etc.

Lo ,,11 aporle al eXlradfeJ'o se recargan en ttiO plaa. por pereona o e e.dad;
los aalvoconduclo dentro del P.lIfa e relntegrar6n con O.M lo docam, 4e1 con-
tro) de c.oches 2.10, los carnets y avalt's polflicos o sindica)es Jlevar.6n reintegro de
2,10 inclusb en los expedidos .pntes de 1.0 de Enero.

Igualmente se recuerda que son indispensables en la documentación los sellos de
Co)egio de HuérfanQ.s del Magislerio, en la cuanlfa de 0,50 l'tas. por ¡nstancia, y los
impresos oficiales del Col~gft:> Médico reintegrados con 4,20 ptas. para que las cerlifj­
caeiones fClcullalivas tengan va~or.

Como no eS posible recargar a los Habilllados con este servicio y menos mante­
ner correspondencia pllra reclamar 111~ omisiones de reinlegro, cbnviene a los señores
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